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Aspiración a la unidad 


La aspiración a recomponer la unidad de los cristianos no es realmente una no- 
vedad de nuestro tiempo. 


Pío XII dijo a los católicos reunidos en Maguncia: “Sabemos cuán profunda es 
en muchos de vuestros conciudadanos, católicos y no católicos, la aspiración a la uni- 
dad en la Fe. ¿Y quién podría sentir este deseo con más fuerza que el Vicario de 
Cristo? La Iglesia arropa a los disidentes en la Fe con un amor sincero y con el fervor 
de sus oraciones, para que vuelvan a su Madre, de la que sólo Dios sabe cuántos de 
ellos están alejados sin culpa propia” (AAS -1948, p. 419) 


La Instrucción del Santo Oficio del 20 de diciembre de 1949 declaraba: “La Igle- 
sia católica, aunque no toma parte en los congresos y en todas las demás reuniones 
ecuménicas, ha seguido siempre, como se desprende de los documentos pontificios, y 
continuará siguiendo con el más vivo interés y favoreciendo con asiduas oraciones a 
Dios, todos los esfuerzos encaminados a obtener lo que es tan querido a Nuestro Señor 
Jesucristo, es decir, que todos los que creen en Él se consumen en la unidad ”. 


¿Qué unidad? 

En la recitación del Credo, todo católico dice: “Creo en la Iglesia Una, Santa, 
Católica y Apostólica”. A menos que se quiera desvincular este artículo de la profesión 
de fe, la unidad sólo puede ser el retorno de los disidentes al seno de aquella Iglesia de 
la que se separaron sus padres. 


Sobre el significado de la unidad de pensamiento de la Iglesia sólo podía perma- 
necer inalterado. 


Pío XII afirmaba: “Si la Iglesia es inflexible respecto a todo lo que pudiera dar 
siquiera la apariencia de un alineamiento de la Fe católica con otras confesiones o de 
una confusión con los disidentes, es porque está convencida de que nunca ha habido 
ni habrá sino una ciudadela segura, en la que están incuestionablemente salvaguar- 
dadas toda la verdad y la plenitud de la gracia que Cristo nos dio, y que, siguiendo la 
voluntad expresada por su divino Fundador, esa ciudadela no es otra que la propia 
Iglesia” (AAS. , 1948, p. 419). 


El Concilio Vaticano II se hizo eco de él: “La acción ecuménica de los católicos 
sólo puede ser plena y sinceramente católica, es decir, fiel a la verdad que hemos re- 
cibido de los Apóstoles y de los Padres, y conforme a la Fe que la Iglesia católica ha 
profesado siempre ” (Decreto sobre el ecumenismo, n. 24). 


S. S. Pablo VI reiteró: “Los católicos no deben dudar de su Iglesia, la Iglesia 
católica... Su credo, su relación con Cristo, su culto, su tesoro sacramental y moral, 
su definición doctrinal y práctica, en una palabra, no deben ser puestos en duda. No 
tenemos derecho a hacerlo. Sería faltar a nuestra innegable responsabilidad ante 
Cristo, ante los mismos hermanos separados, si, para encontrar un terreno común, 
pusiéramos en duda nuestra auténtica profesión católica, o renunciáramos a sus exi- 
gentes demandas” (Oss. Rom. 21 de enero de 1971). 


La unidad de los cristianos debe ser la querida por Cristo y, por tanto —para 
expresarlo con palabras del Papa— debe ser la “reunificación de los cristianos sepa- 
rados entre sí en la humilde Iglesia católica” (Oss. Rom. 27 enero 1973). 


Así antes, así después del Concilio. 


Iniciativas ecuménicas antes y después del Vaticano II 


El Concilio Vaticano II, en su Decreto sobre el ecumenismo, indica “en primer 
lugar, todos los esfuerzos para eliminar palabras, juicios y obras que no reflejen justa 
y verazmente la condición de los hermanos separados y que, por tanto, hagan más 
difíciles las relaciones mutuas con ellos; después, en los congresos celebrados con 
intención y espíritu religioso entre cristianos de diferentes Iglesias o Comunidades, el 
diálogo entablado entre exponentes debidamente formados, en el que cada uno expone 


más a fondo la doctrina de su propia comunidad y presenta con claridad sus caracte- 
rísticas. En efecto, a través de este diálogo todos adquieren un conocimiento más ver- 
dadero y una apreciación más equitativa de la doctrina y de la vida de ambas Comu- 
niones, y, además, éstas logran una colaboración más amplia en todo lo que exige la 
conciencia de todo cristiano para el bien común, y, si es posible, se ponen de acuerdo 
para orar juntos” (n. 4). 


En resumen, las iniciativas ecuménicas promovidas por el Concilio son tres: 
1) un conocimiento, basado en la verdad, de las respectivas doctrinas; 

2) la oración en común; 

3) la colaboración para el bien. 


Incluso estas iniciativas no constituyen una novedad absoluta en las directrices 
de la Iglesia. Las interpretaciones pueden ser diferentes. 


Nos limitaremos a algunas. 


En la Instrucción del Santo Oficio, publicada el 20 de diciembre de 1949, res- 
pecto al primer punto, leemos: “Siendo esta 'obra de la Unión' ante todo tarea y deber 
de la Iglesia, es necesario que los Obispos a quienes 'el Espíritu Santo ha puesto al 
frente de la Iglesia de Dios' (Hechos de los Apóstoles, XX, 28) se dediquen a ella con 
especial cuidado. Deben, pues, no sólo vigilar diligente y eficazmente toda esta acción, 
sino también promoverlo y dirigirlo prudentemente, tanto para ayudar a los que bus- 
can la verdad y la verdadera Iglesia, como para alejar de los fieles los peligros que 
fácilmente se siguen a la acción del mismo Movimiento Ecuménico ” (n. 5). “Las reu- 
niones mixtas no están absolutamente prohibidas, pero no deben celebrarse sin el per- 
miso previo de la autoridad eclesiástica” (n. 17). “Donde haya esperanza de buenos 
frutos, el Ordinario debe tomar medidas para que el asunto sea bien dirigido, nom- 
brando para esas reuniones sacerdotes lo más idóneos posible, que sepan exponer y 
defender exacta y debidamente la doctrina católica. Los fieles no deben intervenir en 
esas reuniones sin un especial permiso de la autoridad eclesiástica; este permiso se ha 
de dar sólo a los que se sabe que están bien instruidos y son fuertes en la Fe” (n. 15). 


La misma Instrucción, por lo que se refiere al segundo punto, precisa: “Aunque 
en todas estas reuniones y conferencias debe evitarse toda 'communicatio in sacris”, 
no se prohíbe la recitación en común del 'Padre nuestro' o de una oración aprobada 
por la Iglesia católica” (n. 23). 


Y con respecto al tercer punto: “El Monitorio (del Santo Oficio publicado el 5 
de junio de 1948, que recordaba las prohibiciones del mismo Santo Oficio con respecto 
a las 'conferencias ecuménicas”) no está prohibido. Tampoco se refiere a las reuniones 
mixtas de católicos y no católicos, en las que no se trata de una cuestión de fe y de 
moral, sino de una discusión sobre el modo en que, uniendo las fuerzas, se pueden 
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defender los principios fundamentales de la ley natural o de la religión cristiana contra 
los enemigos de Dios, hoy unidos, o de una cuestión de restablecimiento del orden 
social o de otras cuestiones análogas ” (n. 19). 


La cooperación práctica para el bien entre las diferentes confesiones cristianas 
en las directrices de la Iglesia no es realmente nada nuevo. Tampoco es una novedad 
el interés de la Iglesia por el movimiento surgido a principios del siglo XX en el seno 
del protestantismo para lograr la unión de los cristianos de las diversas confesiones. 


Es nueva y contemporánea del Concilio, sin embargo, la participación de los ca- 
tólicos, como observadores, en una asamblea ecuménica, y concretamente en la con- 
vocada por el Consejo Ecuménico de las Iglesias en Nueva Delhi en 1961. 


En este camino, la senda del ecumenismo es tan escarpada y difícil como siem- 
pre. Se trata de reconciliar a un número considerable de sectas protestantes con la Igle- 
sia católica, la mayoría de las cuales aún no son conscientes del objetivo que hay que 
alcanzar. Para muchas sectas, de hecho, el ecumenismo sólo aspira a una federación de 
las diferentes confesiones cristianas, sin autoridad central y sin uniformidad doctrinal. 


En el Congreso de Nueva Delhi se especificó que la “CEC es una asociación 
fraternal de iglesias que confiesan al Señor Jesucristo como Dios y Salvador, según las 
Escrituras” (¡que, sin embargo, cada iglesia interpreta a su manera!). De aquí al reco- 
nocimiento del Magisterio de la Iglesia, de la primacía de Pedro y de la tradición apos- 
tólica, conservada por la Iglesia católica, queda mucho camino por recorrer. 


Recientemente, S. S. Pablo VI, en el discurso de clausura de la Semana de ora- 
ción por la unidad de los cristianos, decía: “¿Cómo superar las dificultades para la 
reconciliación?... vemos los grandes obstáculos que parecen insuperables... En los úl- 
timos años se han dado pasos admirables hacia la reconciliación en distintas direc- 
ciones... Pero ¡nadie ha alcanzado aún la meta! El ecumenismo es una empresa extre- 
madamente difícil” (Oss. Rom. 27-28 de enero de 1975). 


El impulso dado por las directivas de la Iglesia a las actividades ecuménicas in- 
ternacionales no puede sino alegrar el corazón de todo buen católico, pero una acción 
ecuménica, que es “plena y sinceramente católica” como desea el Concilio (Decreto 
sobre el Ecumenismo n. 24), ¿no puede ocultar las dificultades y mucho menos simpli- 
ficarlas “en detrimento de la fe y del plan de Cristo y de Dios sobre la auténtica sal- 
vación de la humanidad ” (Pablo VI, Oss. Rom. 27 enero 1975). 


Peligros de un falso ecumenismo 


La Instrucción del Santo Oficio, publicada el 20 de diciembre de 1949, pone en 
guardia a los obispos contra los peligros de un falso ecumenismo: «(Los Pastores) ve- 
larán porque, so pretexto de que debe darse mayor consideración a lo que nos une que 
a lo que nos separa de los no católicos, que no se favorezca la indiferencia, siempre 
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peligrosa» (n. 9). «Debe evitarse, en efecto, que, para un espíritu, hoy llamado irénico, 
la enseñanza católica (ya se trate de dogmas o de verdades vinculadas al dogma) esté 
tan conformada o acomodada a las doctrinas de los disidentes (...) que sufra la pureza 
de la doctrina católica y se oscurezca su verdadero y cierto sentido» (n. 10). “(Los 
Pastores) tomarán diligentes precauciones, y en ellas insistirán con firmeza, para que 
al exponer la historia de la Reforma y de los Reformadores, no se exageren tanto los 
defectos de los católicos y se encubran tanto las faltas de los reformadores” (n. 12). 


Y Pío XII, trazando un cuadro de las peligrosas tendencias de la época en “Hu- 
mani generis” (12 de agosto de 1950), apuntó: “Muchos abrazan una especie de i¡re- 
nismo que, omitiendo las cuestiones que dividen a los hombres, busca no sólo hacer 
retroceder al ateísmo irrumpido con unidad de fuerzas, sino también conciliar las po- 
siciones opuestas en el propio campo dogmático”. “Algunos, inflamados de un ire- 
nismo imprudente, parecen considerar obstáculo para el restablecimiento de la unidad 
fraterna todo lo que se funda en las leyes y principios mismos dados por Cristo y en 
las instituciones fundadas por Él, o lo que constituye la defensa y el apoyo de la inte- 
gridad de la Fe, una vez que éstos se derrumban, todo se unifica, pero sólo en la ruina 
común”. 


Tampoco fueron diferentes las directivas del Concilio Vaticano II. El Decreto 
sobre el ecumenismo informa, textualmente, de las palabras de la Instrucción de Santo 
Oficio, ya publicado el 20 de diciembre de 1949: “Nada es más ajeno al ecumenismo 
que ese falso irenismo, a partir del cual se debilita la pureza de la doctrina católica y 
se oscurece su sentido genuino y preciso” (n. 11). 


Incluso hoy, $. S. Pablo VI, en sus diversos discursos sobre el ecumenismo, sigue 
subrayando los peligros, las desviaciones y los errores en el camino hacia la unidad. 
«El irenismo, la comprensión puramente pragmática y superficial, las simplificaciones 
doctrinales y disciplinarias, la adhesión a los criterios por los que se provocaron las 
separaciones que ahora lamentamos, sólo producirían ilusiones y confusiones; queda- 
ría en nuestras manos una apariencia de nuestro catolicismo, no su vida...» (Oss. Rom. 
21 enero 1971). “Pero entonces, dicen algunos, ¿no podría Pedro renunciar a tantas 
de sus demandas, y católicos y disidentes no podrían celebrar juntos el acto más alto 
y definitivo de la religión cristiana, la Eucaristía, y proclamar que la anhelada unidad 
finalmente ha sido ¿lograda? Desafortunadamente no es así. La intercomunión, como 
ahora se dice, no puede alcanzar la unidad por este camino de facto: ¿cómo sería Sin 
la misma Fe, sin un Sacerdocio idéntico y válido? La notificación clara y autorizada 
de la Secretaría para la Unión de los Cristianos que recuerda la prohibición de la 
intercomunión (excepto en casos especiales y determinados) y advierte a los católicos 
que no recurran a ella. No es una buena manera; no es más que una desviación ” (Oss. 
Rom. 22 enero 1970). “No puede ser un catolicismo diluido, aproximado, disfrazado... 
el que nos acerque a nuestros hermanos separados y nuestros hermanos separados a 
nosotros ” (Oss. Rom. 27-28 enero 1975). 


Trenismo e indiferentismo: principales peligros del ecumenismo. 


Antes y después del Concilio, la Iglesia nos advirtió de ello. 


Con prudencia hacia la unidad 


En las disposiciones del Santo Oficio comunicadas, se abría la puerta del redil a 
las ovejas que querían volver a entrar, pero se cuidaba de que, por imprudencia de los 
Pastores, no salieran las que estaban dentro. 


Tampoco hoy la prudencia ha quedado excluida de las directrices de la Iglesia. 


El Concilio Vaticano II, en su Decreto sobre el ecumenismo, afirma que todas 
las iniciativas ecuménicas “con prudencia ... sean llevadas a cabo por los fieles cató- 
licos bajo la vigilancia de los Pastores” (n. 4) y recomienda la acción ecuménica “a 
los Obispos de todas las partes de la tierra, para que sea laboriosamente promovida y 
prudentemente dirigida por ellos ” (ibidem). 


Sobre el tema de los congresos mixtos se lee: “Los congresos, con la participa- 
ción de ambas partes, son muy útiles para tratar sobre todo las cuestiones teológicas, 
en las que todos se tratan de igual a igual, siempre que los que participan bajo la 
vigilancia de los Obispos sean verdaderamente doctos” (n. 9). El Decreto concluye 
con una renovada invitación a la prudencia: “Este Sagrado Concilio exhorta a los fieles 
a abstenerse de toda ligereza o celo imprudente que pueda perjudicar el verdadero 
progreso de la unidad ” (n. 24). 


Tampoco las instrucciones del Secretariado para la Unidad de los Cristianos ha- 
blan un lenguaje distinto: “Corresponde a la Sede Apostólica y a los Obispos determi- 
nar el modo concreto de actuar en materia ecuménica... En esta materia se debe actuar 
con la debida prudencia para que el movimiento ecuménico mismo no sufra daño y los 
fieles no sufran detrimento espiritual por el peligro de un falso irenismo o indiferen- 
tismo” (Directorio para la aplicación de las decisiones del Concilio Vaticano Il sobre 
el ecumenismo n. 2). 


La Iglesia habla hoy el mismo lenguaje de la prudencia que ayer. 


Directivas prudentes aplicaciones imprudentes 


El Concilio Vaticano II reconfirmó, en lo esencial, las directivas ya existentes en 
materia ecuménica y tuvo el mérito de reforzar la aspiración a la unidad —ya viva— y 
las iniciativas ya puestas en marcha. Mérito, porque fortalecer lo bueno siempre es 
bueno. 


Pero, desgraciadamente, este bien corre el peligro de frustrarse, o más bien de 
convertirse en causa de daño a las almas, porque por parte de muchos y con demasiada 
frecuencia se ha puesto en práctica un ecumenismo imprudente, al margen de las di- 
rectrices dadas. 

6 


No son caminos, sino desviaciones 


No es ecumenismo, sino un falso ecumenismo, del que las directivas de la Iglesia 
siempre han advertido a los católicos, el que ahora está plenamente implantado, por 
católicos, o más bien presuntos católicos. 


Para ellos, la unidad ya no es el retorno a la única Iglesia fundada por Cristo, sino 
que la Iglesia católica se pone al mismo nivel que las confesiones disidentes, como si 
fuera cualquier iglesia y no la Iglesia. 


A partir de ellos se confunde la doctrina católica con la de disidente. “Numerosas 
revistas religiosas informan promiscuamente de ensayos de católicos y no católicos”, 
escribió Igino Giordani —que de vez en cuando cambia incomprensiblemente de opi- 
nión— en “Teologia della Ricondiazione” (Oss. Rom. 24 de febrero de 1973), exal- 
tando el hecho como un signo de reconciliación, cuando es solo un signo de confusión 
(sobre todo porque la teología en manos de periodistas demasiado a menudo incompe- 
tentes se convierte en solo un argumento para impresionar). 


Siempre de malos católicos se acomoda la doctrina católica con la disidente y su 
sentido alterado, como si la Iglesia hubiera profesado hasta ahora una doctrina equivo- 
cada y no la de Cristo, como si su intransigencia en el campo dogmático fuera real- 
mente sectarismo o triunfalismo, y no más bien la fidelidad a Cristo. Se habla de acuer- 
dos, de convenciones en el campo dogmático: tentativas diplomáticas que oscurecen y 
tergiversan la Verdad y que ni el Papa ni el Concilio nunca han autorizado ni han tenido 
ni tienen la facultad de autorizar. 


Peor aún: la doctrina católica es cuestionada por doctrinas católicas similares, sin 
excluir a algunos teólogos. Al querer eliminar todo lo que separaba inútilmente a los 
católicos de los protestantes, terminaron considerando inútil (es más exacto decir incó- 
moda) la Verdad. Por lo tanto, intentan sortear el obstáculo, insistiendo en un ecume- 
nismo exclusivamente social, práctico, “anónimo” (ver “Ecumenismo anónimo” Oss. 
Rom. 19 de enero de 1972, en la que se ilustra claramente lo que debe ser, lo que no 
debe ser y lo que algunos quisieran que fuera el ecumenismo). 


Se han exagerado las faltas de los católicos y disimulado las de los reformadores, 
hasta el punto de haber llevado —algunos católicos exagerados— flores a la tumba de 
Lutero. Como no hay otra razón que justifique el gesto, hay que pensar en un acto... de 
acción de gracias por haber contribuido a desmembrar el Cuerpo Místico de Cristo. 


Y las desviaciones desafortunadamente no terminan ahí. 
El irenismo temido por el Santo Oficio, por Pío XII, el Vaticano II y Pablo VI 


está hoy en acción. 


La disolución de los católicos 


Se dice que el deseo de recomponer la unidad nunca ha estado más vivo entre 
católicos y no católicos. Y tal vez sea cierto. Pero lo cierto es que nunca antes se había 
perdido el camino para lograr la unidad. 


Peor aún: hemos perdido de vista el objetivo, es decir, la unidad a alcanzar. Y el 
ecumenismo, en lugar de ser el camino hacia la unidad, se ha convertido, en la práctica, 
en uno de los muchos aspectos de la Babilonia en la Iglesia católica. 


Haber cuestionado lo que nunca se tuvo derecho a cuestionar, no ha abierto el 
camino a la unidad sino a la incomprensión, a la confusión y al desconcierto entre los 
mismos católicos. 


Este no es el ecumenismo deseado por Cristo y su Vicario; este no es el ecume- 
nismo deseado por el Concilio Vaticano II. 


La deformación de las sanas directrices ecuménicas de la Iglesia está culminando 
en un nuevo ataque de Satanás contra la Iglesia católica. Mientras la puerta, ya abierta, 
se ha abierto de par en par a las ovejas que estaban fuera, los ladrones, los mercenarios, 
los no-pastores, en definitiva, los despojadores, han entrado en el redil y están disper- 
sando y masacrando a las ovejas de dentro. Y se deduce que las ovejas de fuera, al ver 
lo que ocurre en el redil, recelan de entrar en él: tienen demasiada confusión en casa. 


Falsa caridad ninguna caridad 


El ecumenismo equívoco, nacido de no haberse adherido a las prudentes direc- 
trices del Papa y del Concilio Vaticano II, es una verdadera falta de caridad hacia los 
hermanos separados. 


El Directorio para la aplicación de las decisiones del Concilio Vaticano II sobre 
el ecumenismo, al tratar de la presencia de los hermanos separados en las celebraciones 
en las iglesias católicas, dice que esto “debe producir en los que participan un pro- 
fundo aprecio de la gran riqueza espiritual existente entre nosotros (los católicos), y 
además debe hacerlos (a los hermanos separados) más conscientes de la gravedad del 
hecho de estar separados ” (n. 59). Por el contrario, muchos católicos, para manifestar 
una estima y un respeto mal entendidos, han ocultado tan bien —y no sólo en las cere- 
monias litúrgicas— a sus hermanos separados la “gran riqueza espiritual” de la Iglesia 
católica y han atenuado tan bien la “gravedad del hecho de estar separados ” de ella, 
como para difundir la convicción de que todas las Iglesias son legítimas y de que los 
hermanos separados pueden permanecer tranquilamente donde están. 


Esto demuestra una vez más que donde falta la Verdad, la Justicia y la debida 
firmeza, no hay Amor. 


Los frutos son evidentes: antes se obtenían conversiones, hoy se obtienen con- 
versaciones. 


L”indifferentismo paventato dal S. Uffizio, da P1ó XII, dal Concilio Vaticano II 
e da Paolo VI é oggi in atto. 


ES 


Hace poco, la televisión informaba sobre un periódico “ecuménico” fundado por 
el antiguo abad benedictino de San Pablo de Roma, Franzoni, que sigue suspendido a 
divinis. Así pues, tenemos un ecumenismo a lo Franzoni, un ecumenismo de “sabotea- 
dores”; y desgraciadamente no es el único. 


Si se hubieran aplicado y cumplido las “normas del ecumenismo”, por una orien- 
tación de la Iglesia hacia el bien, no se habrían producido daños tan graves a católicos 
y no católicos. 


El Concilio Vaticano II y el Papa dieron buenas directrices, pero no aplicarlas 
equivale a anularlas. 


En un asunto tan delicado como el ecumenismo, es necesario que los responsa- 
bles hagan cumplir las directivas del modo y forma más adecuados, siempre que se 
cumplan. 


Por tanto, que la Congregación para la Doctrina de la Fe y el cardenal Wille- 
brands actúen en consecuencia, cada uno dentro de sus competencias. 


Hirpinus 


